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El reciente informe sobre avances y
retrocesos de la democracia en
Chile IFUDE, preparado por el

Programa de Democracia Aplicada de
nuestra universidad, mostró que una de
las principales mejoras en nuestra cali-
dad democrática durante el año 2024
fueron las políticas públicas y leyes
adoptadas en favor de la igualdad entre
hombres y mujeres.
Entre ellas se pueden mencionar la pro-
mulgación de la ley que busca erradicar
la violencia de género, la elaboración por
primera vez del presupuesto de la Nación
con perspectiva de género y la puesta en
marcha del programa “Formar para inci-
dir” que capacita a mujeres en mejores
competencias en la elaboración de políti-
cas públicas con enfoque de género.
Cabe preguntarse, ¿por qué estos avan-
ces en materia de igualdad contribuyen
al fortalecimiento de la democracia? 
Resulta innegable que la equidad de
género mejora la convivencia democráti-
ca. En particular, en un contexto de
degradación de las formas en la política,
baja confianza en las instituciones y poco
respeto cívico, resulta relevante consta-
tar que como sociedad hemos estableci-
do reglas de convivencia que fortalecen
la igualdad de género.
Como mujer y como rectora, y habiendo
desempeñado diversos cargos públicos,
no puedo menos que aplaudir el valor de
una sociedad que comienza a reparar el
injusto rol secundario que se dio a las
mujeres durante demasiado tiempo.
En nuestra universidad, el 53,8% de la
matrícula de pregrado corresponde a
mujeres, mientras que en el total del
sistema de educación superior del país la
proporción es 52,6%. Datos que confir-
man la relevancia de la población femeni-
na cursando estudios superiores para
aportar al país y su calidad de vida. 
Sin embargo, aún subsiste una carga
desbalanceada en las tareas del hogar y
el cuidado de los hijos y adultos mayores,
donde una abrumadora mayoría corres-
ponde a mujeres. Ello impone a las muje-
res adultas que quieren estudiar en la
universidad una pesada doble carga que
debiera ser más apoyada por el Estado.
En definitiva, si se mira el panorama de
las ultimas décadas, no cabe duda de
que la mayor participación femenina en la
sociedad, logrado gracias al empuje y
esfuerzo de las propias mujeres, ha
beneficiado tanto a la economía como a
nuestra democracia. 

Mujeres y
democracia en
ChileEn los últimos días, las principales

campañas presidenciales dieron a
conocer sus programas de gobier-

no. El que más atención ha recibido es el
de Jeannette Jara, sobre todo por los giros
respecto a lo que había presentado en las
primarias. Sin embargo, más allá de ese
caso, hay un rasgo común a todos los do-
cumentos: su ambigüedad. Y en ninguna
parte se nota tanto como en el silencio so-
bre asuntos internacionales.

Es cierto que las elecciones rara vez se
deciden en torno a la política exterior. El
votante promedio está mucho más preo-
cupado por la delincuencia, el desempleo
o la calidad de los servicios públicos. Pero
los temas internacionales, aunque leja-
nos, funcionan como marcadores ideoló-
gicos: las posturas frente a Venezuela, la
guerra en Ucrania, Gaza, el rol de China o
los BRICS dicen mucho sobre las convic-
ciones de cada candidato. 

Con más razón sorprende el silencio
de Jara, cuyo partido, en su congreso de
enero, fue explícito respecto a Cuba (rom-

per el boicot porque estos son injustos y
no funcionan), Israel (imponer un boicot
porque funcionan y la justicia lo exige), y
alinearse con los BRICS. Nada de eso
aparece en los lineamientos publicados
la semana pasada.

El problema no es exclusivo de la iz-
quierda. El programa de José Antonio
Kast apenas menciona lo
internacional. Evelyn
Matthei ofrece un plan-
teamiento más elabora-
do, respetando la tradi-
ción de política de Esta-
do: multilateralismo, de-
fensa de la democracia y
de los derechos huma-
nos, y apertura comer-
cial. Bien ahí, pero queda
corto para un mundo
convulsionado: uno más proteccionista,
nacionalista y beligerante, menos dis-
puesto al multilateralismo y cada vez más
indiferente a los derechos humanos. La
pregunta es cómo un país mediano, como
Chile, se adaptará a la pugna de las gran-
des potencias por la hegemonía global.

La falta de detalle y creatividad no se
limita a la política exterior. Es un síntoma
de algo más amplio. La erosión de los vín-

culos tradicionales entre partidos y ciu-
dadanía obliga a buscar nuevas fórmulas
para atraer votos. Una es prometer mu-
cho, confiando en que un electorado ca-
da vez menos leal se dejará seducir. Pero
hay dos riesgos: el castigo posterior,
cuando las promesas incumplidas ero-
sionan la credibilidad, y segundo, como

muestra un reciente artí-
culo del European Jour-
nal of Political Research,
que mucha promesa im-
pacta negativamente en
la posibilidad de armar
coaliciones.

En este sentido, la
ambigüedad es una es-
trategia. No comprome-
terse demasiado, ni an-
te el electorado ni ante

futuros socios. Pero esa estrategia tiene
un costo. No solo debilita la transparen-
cia y la rendición de cuentas, sino que
también priva al país de un debate real
sobre el lugar de Chile en un mundo
cambiante, y sobre las respuestas que
exige una ciudadanía que, paradójica-
mente, desconfía de los partidos pero
sigue esperando que cumplan lo que
prometen.

¿Y la política exterior?
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“La ambigüedad es
una estrategia. No
comprometerse
demasiado, ni ante
el electorado ni
ante futuros socios.
Pero esa estrategia
tiene un costo”.

Las campañas presidenciales acusan
deterioro severo de las élites. Jara
falta a la verdad o miente, una y otra

vez: en lo de la nacionalización del cobre,
su apoyo al tercer retiro, el aumento del
desempleo, al calificar a Cuba como de-
mocracia, en el risible episodio en el que
se atribuye haber sido temporera, sin re-
cordar si se trataba de frambuesas (que
crecen de matorrales y pinchan) o cerezas
(que crecen de árboles y carecen de espi-
nas). Descubiertas sus mentiras, alegó
“tendencia a la literalidad” en los denun-
ciantes, un eufemismo para decir: ten-
dencia a exigir un ajuste entre lo que se
dice y la realidad, lo que diferencia al ve-
raz del mentiroso.

A la desconfianza por las mentiras de
Jara se añade otra desconfianza, por el
“leninismo” del PC en el que ella milita,
sostenido como criterio de orientación
del partido. Lenin, asesino de miles de
inocentes, creador de la Cheka, padre del
régimen más sangriento de la historia. Le-
nin, quien abogaba por eliminar con vio-

lencia dictatorial —en el paredón— a
los burgueses y las disidencias.

El socialismo democrático se some-
te —en lamentable complicidad— a la
mentada candidata.

La derecha de Kast, incapaz de ha-
ber llevado a puerto el segundo proceso
constituyente, no entendiendo que en
la política no se trata del estreñido credo
propio, sino del interés
general de la nación, se
apresta a gobernar. Sal-
vo que maduren al pun-
to de alcanzar una au-
téntica conciencia na-
cional, un gobierno de
republicanos podría en-
trabarse en conflictos
menores, de moral se-
xual, reproductiva, su-
miendo al país en la involución de la
discusión, así como la segunda mitad
del siglo XIX los conservadores ultra-
montanos entorpecieron por ocho lus-
tros el despliegue del país, con sus ter-
quedades religiosas.

La centroderecha “tradicional” no
logra sacudirse del filisteísmo. El encar-
gado del dinero —Sutil— no sólo opera
como tesorero, sino que cae en la torpe-

za de levantar nuevamente el tema de la
dictadura, para defenderla, volviendo
inviable el giro de Matthei al centro. 

Y a quien le quede alguna esperan-
za, se le debe recordar que ella está ro-
deada de casi los mismos que hicieron
fracasar la campaña de Sichel hace cua-
tro años. ¡Los que hundieron de econo-
micismo y gestionalismo a Sichel! 

Allende la desorga-
nización y vacilaciones
de la candidata, no en-
tienden los cerebros de
esa campaña “que una
nación no es una tienda
ni un presupuesto una
Biblia”. Gobernar no es
sólo gestión y econo-
mía. Hay que incluirlas,
pero se trata eminente-

mente de producir legitimidad: recono-
cimiento del pueblo a sus instituciones,
élites y discursos. Justo lo que sigue per-
diendo la candidata por los equipos car-
gados al filisteísmo que la rondan.

El espectáculo deprime. Es menes-
ter preguntarse si alguien será capaz de
sacarnos de la crisis del Bicentenario,
que ahora avanza hacia la temida crisis
integral de la República.

Crisis integral de la República

Hugo Herrera
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“El espectáculo
deprime. Es
menester
preguntarse si
alguien será capaz
de sacarnos de la
crisis”.
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